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EN DEFENSA DE LA REPÚBLICA 

BANDERA 
Todos loa pronósticos relativos el ario que «coba de nocer, coinciden tn 

augurar rudas pugnas en nuestro país alrededor de la República, ique el fino» 
do ano nos entrega asediada.por los enemigos que el 14 de abrí] de 1951 
abandonaron al reyen la estacada. • . ; 

Laiteala hipócrita de la República para todos, pregonada « los cuatro 
v entos por und Prensa venal que trabajaba por cuenta del enemigo, ¡haden* 
do coro a los'lmpaclentes de un partido que entiende la política como un pro
vecho, ha servido .para.dar entrada en la fortaleza d i la República a 'quienes 
•ólo buacan destruirla. A loa que la fjgredleron alevosamente el 10-de agos-! 
lo, después de haber.nacido Inmaculada y vivir urv estilo • político, cuyo «le-] 
ganda puede, ocaso, Igualarse pero superarse Jamás. "A ios que trataron del 
aherrojarla, no teniendo otro pecado (que el de haberse permitido tan 'prema* 
turomente el lujo de ese estilo y elegancia que no podían estar bien sino des
pués de hober reducido al enemigo. • i 

Obra de aquel coro traidor, la República tiene que defenderse ahora-con 
ti enemigo-dentro de casa. ¿Por unafreacclón auténtica de la tnoaa que1 el 14 
de abril de 193Í se pronunció por la República? :•. 

Nada más lejos de ta verdad. Aun cuando las elecciones fabricadas por 
el Qoblerno Martínez Barrio no hubieran sido el compendio más escándalo* 
so de todas las violencias y corrupciones a que noa tenía acostumbrados la 
monarquía, -haría falta primero, para hacer buena aquella afirmación, que el 
número de votos sumados por la mayoría monárquica que informo las actúa* 
les Cortes, superara los sufragios obtenidos por las represcntactoriea republi
canas que han quedado en minoría, y que estos sufragios no fueran la ex-* 
presión franco de las tonas políticamente más vivos de la noción. 

Pero esta evidencia no puede consolarnos. El enemigo está dentro de 
casa y se entiende con loo traldorea que hay en ella. No se hará esperar,'por 
lamo, la señal del alevoso ataque. Lo contrario, el hecho de que dominaran1 

•us Impaciencias, denotaría seguridades de que la habrían'de ganar sin com
bales de monos de ios traidores. 

En estas circunstancias no queda más que un remedio: eaírechar fuerte
mente las filas obreras. • 

¿Pora recuperar lo República a beneficio de la burguesía republicana que 
k parecía bien aquel coro hipócrita de la Prensa venal y los Impacientes que 
entienden la política corno un provecho, en tanto creyeron que ta agresión iba 
a alcanzar solamente a los socialistas? ¿De eso burguesía que Volvería a Vén-: 
demos de nuevo en el momento que planteáramos la más modesta de nues
t r a s reivindicaciones sociales? 

No', porque ns puede ser. Hagamos una bandera con el rico repertorio; 
de nuestras reivindicaciones económicos que pueda cobijarnos o todos los 
obreros, y lancémonos con ti la a la conquista de la República de 'manos de 
los enemigos y los traidores que se disponen a sacrificarla. 

Los que estén en condiciones de suscribir aquel repertorio de reivindica
ciones económicas, que nos sigan. Los demás pueden quedar donde están, 
porque en esto hora grave de la República los términos medios no van a ser
vir para nada. ( > • , -¡.; • 

Nosotros somos un partido y una fuerza dé hón^ó'significado social del 
que debemos sacar en estos momentos decisivos los energías necesarias para 
hacer irresistible nuestra acción. Ese significado nos debe permitir Sumar lo 
'nyente maso de lo más auténticamente republicano del país: el pueblo tro* 
Mador. ' ' 

Cuestiones sociales 
¿POR Q U E soy yo POBRE? 

Dicen que yo alzaprimo a las ma
tas. 

Veamos por qué. 
Hace más de cincuenta aflos decía 

Van Trlchf, a los ricos*, «todos los. 
obreros del Mundo esfan unidos para 
dar la batalla al capital. 

«Ellos han probado sus músculos, 

y Vita qué valen lanío como los vues
tros: han probado su Inteligencia y1 

s'e^iMllerdórtido'de que1 volé -más! 
que la vuestra..; Lé fuerza'Intelectual! 
y material está ert poder dé ellos. Con{ 
la misma Velocidad que un conejo f s, 
muerto por las manos hábiles tievues*¡ 
•tro cocinera,'así un obrero ís capaz! 
de hacer patalear a Un señorito.» 

E l clero/gritaba el Cardenal O Ib* 
bons.'de'Báltlmore', ha 'abandonado 
al pueblo, y se ha entretenidóen ha* 
cerU'labtlá"gorda a los ricos como 
si nosotros tuviéramos que hacer za* 
lemas'dl 'capitel. 

La Iglesia; decía el arzobispo Iré* 
land,'debe estar ollado'de todas las 
Ideas, por muy avanzada» que seári 
i^taa^Nós'órrrtii río tenernos"' rt'Yd* WH¿ 
'perder. ; - ,,j 

y todavía va mas oIIá*el Ilustre pe* 
'riltenclario de 'Vlena: «Los ejércitos 
no slrven'én el Mundo mas que' para 
defender añé Vicos». 
> ¿Cómo la hipocresía reinante, lue

go de oIr~a Jos príncipes ds la Iglesia 
se atreve a decir que yo alzaprimo 
a ios ¿bretes? \- ... \ 

2on estas verdades terribles; ver
es Ctímó'Templos, en expresión 

vulgar; verdades que no quieren oír, 
los fariseos. 
„. El género humano, que adora a Je
sucristo,-hijo de un obrero, Dios y 
hombre, nacido tn un pesebre, no 
puede preguntar,' en la racha -social, 
que agito alrMimdo, si el que está -al 
todo suyo es creyente o ateo, budista 
o mahometano. 

Vamos al avance de las Ideas y de 
las grandes libertades. 
." Hay en «I «tundo una gran Interro
gante. -••>• 

í¿Por qné soy yo pobre? 
Lo fe hoce siglos nos está diciendo 

que tenemos que aguantar los tribula
ciones, que sufrir el infortunio con 
paciencia-y resignación cristianas, 

y el caso es qus nosotros acata* 
la f*. 

pero se abren a nuestros ojos gran
des .cabarets de lujo... donde la orgia 
y cf vicio tienen sus palacios...; esca
parates llenos de Joyas explendldas y 
magnlflcásnos ciegan con sil luz; se 
nos ponen ante la vista pieles y telas 
riquísimas, mientras nosotros vamos 
muéribs de frío; por todas partes se 
noS presentar! suculentos manjares, 
mientras nosotros epehaa tenemos 
que. llevarnos a la boca. 

Todo esto es una provocación. 
¿Por qiié soy yo pobre? 
He frabájadoduranfe cincuenta artos 

en las minas, en el campo, en el mar, 
en eltáller. En ellos me he dejado 
pedazos de hit piel. A estás horas, 
para mal comer, teugo qat mendigar 

en la vía pública; tengo que voltrme. 
viviendo en una cueva de la limosna 
da los señorones. •«- -

¿Por qué soy yo pobre? 
No he tenido vicios; no he dilapida

do el dinero, que a cuentagotas me 
daban mis potronos. 

La sociedad cristiana iluminada co
mo una noche de expléndldo luna o 
como un día magnífico de sol, no ha 
querido dar al pueblo la solución de 
sus problemas. 

, Soy pobre; hoy no puedo fener, un 
hogar ni una casita propia, ni el calor 
de Joa míos cuando ha negado mi 
vejez. 

Tengo que mendigar, y soy pobre 
porque los patronos, los ricos, ios 
*fr-c.-h*irf ".-írTflolas que hoy vuelven 
a dominar, me, han dejado en la más 
espantoso miseria. 

. Estos' capitalistas cristianos, én vez 
de darme un Jornal digno que me per
mitiese vivir a lo decente y ahorrar 
para mi vejez. Han preferido repartir
se grandes ganancias a costa, de mi ' 
trabajo.. . „. ,., ... 

Por eso soy pobre. 
IUAN O A R C I A M O R A L E S 

P R E S B Í T E R O 

Madrid Dlcbre. 1933. 

R E M I T I D O 

¿Qué pasa en el Hospital Provincial? 

So. Draectoto 
D E L P E R I Ó D I C O ( A D E L A N T E I 

Muy Sr. mío: Le ruego inserte en 
él periódico de su digna dirección las 
sigílenles Tintas y a fa vez le doy las 
gt-aclas. 

Siendo que mi dignidad moral y 
material éfctá podédlendo horriblemen
te, no puedo consentir los actos que 
están su cediéndose en éste dignísi
mo Hospital Provincial, y comb yó 
estoy para marcharme, no puedo por 
menos que hacerlo público. 

Me corista qiifc ciertos empleados 
han dadb'corlóclmlerifo ol Sr. Direc
tor y al Jefe Secundario y no han sido 
atendidas sus denuncias. 

Por ese motivo recurro a Vd., a ver 
si haciéndolo público pueden corre
girse tan grandes abusos. 

Creo será lo suficiente por ahora-
y de no Ser atendido, repetiré dando 
más amplios detalles de lo que en di
cho establecimiento provincial está 
Ocurriendo. 

Este su affmo. y s. s. q. e. s. m. 
UN ENFERMO DADO DB ALTA 

Teruel 17*1-53 
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PROYECTO DE LEY 

monárquicos y el 
paro forzoso 

La minoría popular adrarla ha re
dactado un proyecto de ley contra el 
paro, que ha presentado o las Coltes. 
Se elogia en loa medios burgueses 
esta Iniciativa. La destaca la prensa 
llamada republicana como no destacó 
ninguna medida republicana o aocla-
clallsta después de no serle grata la 
coalición. Es decir, cuando esa pren
sa vio que el Gobierno no compraba 
periódicos. 

Evidentemente, Acción popular se 
ha propuesto dar un golpe de efecto. 
Cualquiera diría que son los agrarios 
•—enemigos descarados de la clase 
lraba|adora, representación genuino 
de la plutocracia y los terratenientes 
—los únicos que se preocupan aquí 
por la situación angustiosa de los 
obreros parados. Seguros estamos 
de que no habrá* nadie con un poco 
do buen sentido que se deje suges
tionar por una Iniciativa auténtica
mente fascista por su origen, por su 
Impracticabilidad y por su dema
gogia. 

La característica del proyecto de 
ley que comentamos es, preferente
mente, la demagogia. El señor OH 
Robles, que, a fuer de fascista, es un 
Irresponsable, o lo que es Igual, un 
hombre sin escrúpulos, lo mismo apo
ya al Qoblerno masónico, siendo un 
ejecutor de las órdenes del papa, que 
promete la felicidad a los trabajado
res. El caso es avanzar, sinuosa o 
cínicamente. 

Subrayemos que el propósito de-
mogógico Inserto en el repetido pro
yecto de ley denota lo que hay en él 
de designio fascista. Al redactarlo, ya 
sabían sus autores que engendraban 
una arma política para asombro de 
catecúmenos, y no una medida de 
eficacia realizable. ¿Pretende Acción 
popular sinceramente sustraer a la 
clase patronal el 2 por 100 de los sa
larlos para el fondo del seguro con
tra el paro? Si los patronos no pue-
Jee vivir, si están en la ruina, si cie
rran los comercios, según el señor 
QH Robles, por la acción de los Jura
dos mixtos, ¿de veras quiere Acción 
popular aumentar las cargas de esa 
clase social? Además, si el déficit pre
supuestarlo es alarmante, si el Esta-
ds se halla poco menos que en quie-
dra, si urge la nivelación del presu
puesto, sea como sea—claro que a 
costa de capítulos populares—, 
¿cómo pide el señor Qi Robles que 
se consignen jen los próximos presu
puestos! 100 millones de pesetas, 
|clen millones!, para el seguro de paro? 
¿De dónde saca el genial estadista 
agrnrio esos cien millsnes de pesetas? 
Todiivia más, estos monárquicos que 
han votado contra el subsidio, ínfimo, 
insignificante, a las Sociedades obre
ras para remediar el paro, ¿pueden 
decirnos porquéaquella tacañería Inci
vil se traduce ahora, en el proyecto de 
ley nadamás enlaconceslóndeunsub-
aldloalos parados que va del 60al 80 

por 100delsalarloordlnarlo?¿Ycuáles 
el «alario ordinario para t i aeflor Oil 
Robles? ¿La peseta y media que quie
ren dar sus amigos en el campo a los 
braceros por diez o doce horas de 
trabajo, o las nueve pesetas que se 
han pagado el verano pasado en mu
chos sitios por acuerdo de los Jurados 
mixtos agrícolas? 

M a l se compadece la repentina in
quietud social de Acción popular con 
su conducta anllproletarla. Repetimos 
que no engañará a nadie. 

El proyecto de ley que loa señores 
agrarios se han sacado, no de la ca
beza, sino del hígado, es, permítase
nos la Insistencia, Impracticable, hoy 
por hoy, utópico, y, por lo tanto, de
magógico, y por demagógico, bur
gués, fascista. 

Lo primero que hay que organizar 
son las Bolsas de Trabajo. Bastantes 
había ya, pero muchas las han que
mado, según sabe todo el mundo, los 
caciques de los pueblos, correligiona
rios colmilludos del señor Qln Robles 
Sin estadísticas no es posible organi
zar al seguro. Y como, de añadidura, 
una parte ha de salir del bolsillo de 
los patronos, ¿qué Gobierno va a Im
plantar los subsidios? ¿El de Lerroux, 
prisionero de la plutocracia? ¿Uno de 
Gil Robles, aprislonador del proleta
riado? 

Demagogia pura. Hacer que se ha
ce. G a n a s de producir sensación y 
de sembrar equívocos. Fascismo, en 
fin. Fascismo activo. 

EL Ó R G A N O D E L 
FRENTE ÚNICO 

No es hora de entablar polémicas 
con nuestros discrepantes en táctica, 
precisamente cuando coincidimos en 
un momento de la historia sobre la 
manera de practicar la lucha con arre
glo a nuestro Ideario marxlsta, por 
que coincide nuestro oportunismo 
(consustancial del marxismo) con lo 
que ellos han establecido como siste
ma dogmátleo de lucha, 

Hemos dado por olvidadas las di
famaciones de que hemos sido objeto 
por los comunistas y creíamos que 
ellos por su parte también actuarían 
con la seriedad y la sinceridad de 
que otras veces carecieron. 

En épocas pasadas era disculpable 
hasta cierto punto considerándoles 
cegados en su afán de proselltlsmo 
aunque nosotros no encontramos 
digno emplear la mentira y el engaflo 
para cosechar adeptos. 

Pero es lamentable que en estos 
momentos continúen con falsedades 
valléndosen del frente único revolu
cionarlo para desprestigiar a los de
más sectores obreros (nos acorda
mos de las 21 condiciones de Moscú) 
y convertirlo en un medio de propa
ganda al servicio único y exclusivo 
del partido comunista. 

Nos dirán que también nosotros 
podemos hacer esa propaganda pero 
nosotros no tenemos un concepto tan 
bajo de nuestra honradez política po
ra cngdHar de esa manera a los tra
bajadores. 

Me refiero a la publicación del pe
riódico «La Lucha». Según se des
prende de la nota que la dirección d t 
este periódico publicó en «El Socia
lista», iba a ser una publicación sos
tenida y autorizada por lodos los sec
tores Interesados en el frente único 
revolucionarlo. 

En los primeros números desfilan 
por sus columnas para darles presti
gio, opiniones y textos de los elemen 
loa más destacados de nuestro parti
do que ellos expusieron con carácter 
particular y que este periódico las re
coge presentándolas con un semldls-
fraz que las hace pasar como condi
ciones Impuestas y firmadas oficial
mente por el Partido Socialista. 

Después falseando las notas de 
nuestros organismos y manejando la 
pluma con un descaro Inaudito trans
forman la realidad actual de una ma
nera, que si los trabajadores tuvieran 
la candidez de creerles quedarían 
convencidos de que los comunistas 
son los únicos Interesados en aunar 
voluntades al frente único revolucio
narlo, cuando en realidad,están tra
bajando activamente como se obser
va leyendo «La Lucha» para eliminar 
a los socialistas de dicho frente y des
pués seguir ellos haciendo su ;«rcr* 
ganda a base del frente único. 

Frente Único Revolucionarlo ¿que 
será una realidad efectiva en toda 
España a pesar de los obstáculos In
terpuestos en su formación por las 
Inoportunidades de los llamados co
munistas y por las trabas que nos 
Impone el lastre reformista de algu
nos de nuestros dirigentes (pocos por 
fortuna). 

Porque el Frente Único es tan con
sustancial con la Revolución como 
consustancial es la Revolución con el 
triunfo de la clase obrera por ser hoy 
la única modalidad de lucha acepta
ble en este medio de corrupción y de 
bandidaje democrático burgués. 

El momento actual exige la lucha 
violenta por estar cerrados los pro
cedimientos pacíficos y legales. 

El espíritu revolucionario candente 
en las masas obreras, rebasará y 
arrollará las posiciones sostenidas 
por loa líderes que desgraciadamente 
no saben interpretar el sentir de sus 
representados ni las exigencias de 
esta hora histórica lo mismo que las 
mezquindades de un partido que pro
pone al interés egoísta de su propa
ganda particular la unión noble y sin
cera de todos los obreros para facili
tar el triunfo pleno, rotundo esplen
doroso de la Revolución Social. 

Mx. NAVARRETE 
(Oc U Juventud Socialista de Valencia) 

COMENTARIOS AL 
PROGRAMA SOCIALISTA 

' Pon PABLO IGLBSIAS 

V 

Es evidente que una sociedad don
de los elementos productores, los que 
crean cuanto es necesario a la vida y 
al desarrollo de la especie humana, 
carecen de todo, sufren mil tormentos 

y están completamente «ubyugadoy 
mientras los holgazanes, los para*! 
tos, loa que no aportan al acervo co
mún casi ningún esfuerzo útil, nada» 
en la abundancia, gozan de todo y 
llenen reducidos a horrible cautiverio 
a los que todo lo producen, es eviden
te decimos, que ana sociedad donde 
esto pasa está condenada por la jus
ticia. 

Los mismos verdugos, o, los que 
es Igual, los burgueses, convienen 
en este punto con las víctimas. 

A su vez, la razón condena tam
bién y rechaza un sistema social co
mo el presente, en que a mayor abun
dancia de productos*- a una conside 
rabie riqueza, corresponden mayo 
suma de privaciones y un grado ex 
troordlnorlo de aflicción y de miseria 

Raya en lo absurdo ver a una por 
clon de seres andar desnudos, care 
cer de albergue y morir de hambre, 
cuando hay casas inhabitadas, ropa; 
y calzados que deteriora el tiempo, oc 
el uso, géneros alimenticios de toda; 
clases que se pudren y pierden por m 
haber sido entregados al consumo e 
el momento necesario. 

Protesta, además, la razón contra ui 
medio social que, según se desarrolla 
v * •íltlmos límites, hace dt 

j »er inteligente, útil y moral, un escla 
vo, y conviere en señor, casi en dios 
al que está desprovisto de aquella,' 
cualidades y se halla dominado sola 
mente por el afán de enriquecerse, nc 
mediante su capacidad y su esfuerzo, 
sino a costa de la actividad y el cono 
cimiento ajeno. 

La justicia y la razón exigen, puea 
que un estado tal de cosas desapare; 
ca; pero ni la una ni la otra, ni amba 
juntas, bastan para hacerle deaaparc 
cer. Los estados sociales anterior* 
eran juntos también,- y vivieron du 
rante mucho tiempo, y cuando caye 
ron no fué precisamente el aoplo dt 
la Justicia. 

Aunque no en tanto grado como et 
la actual, las sociedades pasadas pug 
naban igualmente con la razón, y, air 
embargo, ésta por sí sola no pude 
dar en tierra con ellas. Y si separada
mente ni la justicia ni la razón pu
dieron derrocar instituciones y siste
mas que se oponían a au dominio, 
tampoco lo alcanzaron hermanada!, 
si bien fué provechoso su concurso. 

Lo que ha demolido, lo que siempre 
ha deshecho y sepultado los organis
mos sociales caducos, facilitando la 
aparición y el desarrollo de otros or
ganismos, ha sido la necesidad, esa 
poderosa fuerza que no conoce dique 
alguno capaz de contenerla. 

Ella fué la que redujo a la nada la 
esclavitud, ella la que puso término' 
la servidumbre; ella es la que hoy or
dena, la que exige Imperlosament» 
que el salario de unos seres a otros, 
deje de existir, desaparezca. 

Toda «lase social necesita, en pri
mer término, para dominar a otro o a 
otras clases garantizarles, por lo me
nos, su subsistencia material en cier
to grado: cuando esto no le es posi
ble, su caída es Inevitable. Y en esti 
situación se encuentra actualmente la 
burguesía. 

Mientras su desarrollo fué leatvx 
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mlelras no pasó de clertospímltes, sun 
vida no salo no ha corrido peligro al-
gano, sino que se ha deslizado tran
quilamente; pero en cuanto adquirió 
algún vuelo, inmediatamente que la 
mecánica y el vapor fueron utilizados 
por ella, su fuerza y su poder crecie
ron, es verdad, mas al propio tiempo 
engendraron el mal que ha de devo
rarla. El proletariado, que hasta en
tonces puede decirse que no era cono
cido, empezó a dar seriales de exis
tencia con algunas huelgas, especie 
de chispazos que parecían anunciar 
la tremenda lucha económica que 
existe en nuestros días, la cual, revis
tiendo caracteres políticos y tomando 
las colosales proporciones de un ver
dadero conflicto aoclal.'de una confla
gración terrible entre las dos clases 
existentes, tiene preocupado en estos 
momentos al bando capitalistas. 

Obligado éste a crear valores, no 
en vista de las necesidades que tiene 
la sociedad actual, sino con el fin de 
hacer productivos sus capitales, de 
inmeritorios más cada vez, acomete 
todo género de empresas, toma parte 
c.rcuantos negocios se le presentan 
y da toda la expansión que puede a 
los medios de producción de que dis
pone. Esta fiebre de explotación, esta 
descompasada manera de crear mer
cancías, hace que la cantidad de éstas 
traspase con mucho el número de las 
que pueden ser consumidas y origine 
las crisis económicas. Con estas cri
sis la clase capitalista sufre un que
branto en sus fuerzas—la desapari
ción de sus Alas de los burgueses 
arruinados—y deja sin medios de vida 
A una gran parte de la clase trabaja
dora. 

Sucédense los períodos de trabajo 
y sucedensí las crisis, y la burguesía 
aunque, ciertamente, aprovecha para 
sus Unes la parada de miles de obre
ros, siéntese desangrar por los ele
mentos que pierde en cada paraliza
ción comercial o Industrial, y vese 
amedrentada por la actitud imponente 
y amenazadora que adopta el proleta
riado, Impulsado a una por el hambre 
que le atormenta y por la mayor clari
dad con que aparecen a su vista las 
causas que originan su triste y mise
rable estado. 

La crisis actual, cuyo término no se 
columbra, parece Indicar que la para
lización del trabajo, mejor dicho, la 
lana de ocupación de millares de 
obreros, va a dejar de ser un fenóme
no transitorio, aunque durable, para 
convertirse en hecho constante, en 
mal perpetuo. 

V en .cuanto eso acontezca, el esta
do de la burguesía será sumamente 
critico, pues al paso que sufrirá rápi
dos desprendimientos de uua parte de 
lo» Miyos, convertidos en proletarios, 
Puu> menos que de la noche a la ma
nan.:, id clase trabajadora, que au-
nienidrd sus fuerzas con las disgre
gaciones de su enemigo, no podrá 
Permanecer quieta sufriendo resigna
do o muriendo las terribles Conse
co, i - u j que forzosamente ae deriva
rán >4C un estado tan grave y anó
malo. 

No dudamos de que la burguesía ( 

9«»m»d j 4 prolongar su existencia 

como c'ase, »r/»n»lglr/t tn pirte con 
los proletarios y sacrificara- n favor [i 
de éstos algunos privilegio*; p t r o se- 1 

melante transigencia no la salvará. 
Impotente para atender en la 'medida 
precisa las necesidades de la clase so
metida, de la clase trabajadora; sin 
poder conjurar el confuto económico 
que lleva en sus entrañas el régimen 
burgués, cual es el realizar una pro* 
ducclón social y una apropiación In
dividual; debilitada constantemente, 
ya por disminuir su fuerza numérica, 
ya por descender su nivel Intelectual; 
teniendo enfrente de sí a la clase pro
ductora, lo mismo al obrero de la Uni
versidad que al del taller, al que se 
emplea en el trabajo más fino y deli
cado que al que desempeña las más 
rudas faenas, la clase capitalista no 
podrá detener, con sus forzadas con
cesiones, a los asalariados, quienes, 
hartos de sufrir y padecer, y ávidos 
de librarse de la esclavitud que por 
tanto tiempo los ha oprimido, darán 
el golpe de muerte a la burguesía, 
destruyendo el estado social por ella 
creado. 

Esto, como se afirma en nuestro 
Progama, a más de ser justo y razo 
nable, es, sobre todo necesrarlo. 

(Continuará) 

Manuel Medina 
A U T O S DE ALQUILER 

Juan Pérez, 7 - Teléfono 150 

ESTACA, PUÑAL y PISTOLA 
PREPARADOS 

La predicación del 
fascismo en las 

provincias 
En un periódico derechista de Va-

lladolld, cuyo nombre no Interesa, se 
ha publicado el artículo que brinda
mos a nuestros lectores y, ¿por qué 
no?, a los republicanos que se niegan 
a creer en el fascismo. Una sola con
sideración por nuestra parte: el fiscal 
tan celoso por lo que hace a nuestra 
pransa, y Gobierno, tan hostil a las 
publicaciones comunistas, nada lle
nen que hacer ni que decir por lo que 
hace a loa periódicos que se expresan 
en el tono que va a ver el lector: 

«Es imposible vivir sin guerra. Las 
provocaciones marxistes son Intole
rables. El abuso de la masonería con
tinúa en su apogeo. 

O renunciamos a todo honor y a 
toda libertad, o extirpamos, como sea 
el marxismo y acogotamos, también 
como sea, a los masones. 

El marxismo rojo o rojinegro quie
re formar el frente único para deshon
rar y tiranizar a la patria. Mantiene 
tiesa su osadía de dividir a España 
en regiones que se odien, de implan
tar el leninismo criminal, de someter 
por el engaño al pueblo, como en, 
Rusia. 

Un horizonte de hambre y miseria 
se cierne sobre España. Casas Vie
jas es el signo de la coalición mas ó. 

plco-/-n*rco-mirxlsia que quiere re
sucitar, j 

Nosotros preguntamos: ¿Confia el 
pueblo español en este Parlamento 
mediatizado por la masonería? 

¿Esperamos que el marxismo renun
cie voluntariamente a sus siniestros 
preparativos de guerra civil? 

¿No será mejor tomar la ofensiva y 
echarse a la calle con el alto nombre 
de ESPAÑA en los labios, la estaca 
en la mano, el puñal en el cinto y la 
pistola preparada? 

(Todos tenemos derecho a una pa
tria con honor! (Todos somos hijos 
de una raza ilustre! Los obreros piden 
trabajo y no guerra civil. Quienes pi
den la guerra son los cerdos marxis
tes, los especuladores del enchufe, los 
hombres de Casas Viejas, los separa 
lisias, los masones. ¡Fuera con ellos! 
Limpiemos el suelo patrio de basura 
Restablezcamos la decencia española 
a golpes. 

El parlamento no es suficiente. La 
Constitución1 no nos sirve. Todo está 
manchado de complicidad con ios 
enemigos de España... Las autorlda 
des claudican, o se venden. 

El tiempo nos dirá a todos que sólo 
la juventud nocional armada cu 
ahuyentar la pesadilla marxisia. Em
pecemos a perseguir a los marxlstas 
hoy mismo. Sin tregua ni cuartel. Ocu 
pernos la calle, que es nuestra, de los 
españoles, y metamos en su casa a 
los delincuentes pagados por el caci
quismo marxtsta para provocar y 
amenazar. 

(El pueblo esta con nosotros! (Es-
pana nos necesita!» 

Ya lo sabéis, obreros de lodos los 
matices: las derechas católicas se ha
cen anarquistas-cristianas, desplegan 
la bandera de guerra; sepamos res
ponder adecuadamente. 

fer . is. en la preparación de una gue
rra que asolará al mundo, tal vez en 
fecha próxima. 

Ante tamaño salvajismo debe al
zarse el proletariado del mundo ente
ro y evitar el cataclismo. La masa 
obrera que rinde el mayor porceniaie 
de cadáveres en las trincheros, es la 
única que puede Impedir nuevas ma
tanzas. 

Obreros: SI algún día la bestia ca
pitalista pone en vuestras manos las 
herramientas del exterminio, las ar
mas de combate, acordaos que frente 
a vosotros no hay más que otros 
obreros, hermanos vuestros; que úni
camente los que os azuzan desde re
taguardia son vuestros verdaderos 
enemigos: disparad contra ellos, 
acordaos de los soldados rusos y, 
como ellos, haced la revolución, la 
verdadera revolución que acabe con 
el imperialismo. 

Y mientras tanto pensad en la vida 
de vuestra nación y no olvidéis que 
también aquí tiene vida la bestia reac
cionarla y que intentará utilizaros 
para ahogar al pueblo. ¡Nunca! Que 
los grandes terratenientes, banqueros 
y mercachifles salgan ellos a defender 
sus privilegios; vosotros a luchar por 
lo vuestro: por vuestra libertad y 
vuestro pan. 

i ¡ ' Í U C S junios, contra la reacción y 
I por la República social! 

LA PAZ ARMADA 

S e ha inventado un 
aparato mortífero ac
cionado por T. S. H 
LONDRES, 15.—El «Daily Herald» 

anuncia que los técnicos del almiran
tazgo han conseguido construir un 
barco-torpedo, provisto de dos moto
res de combustión interna, y que pue
de ser accionado, sin .tripulación al
guna, por ondas de T. S. H. 

El barco-torpedo, que podrá des
arrollar una velocidad de cuarenta 
nudos, es capaz de hundir, por el 
fondo, los más pótenles navios.— 
(Pabra). 

V 
Ahí llenes, amado lector, una prue

ba más del concepto que la burguesía, 
el capitalismo, tiene de la paz: armar
se hasta los dientes. 

Se habla de paz, y las naciones 
(Italia, Francia, Alemania, Inglaterra, 
etc.,) que aun llevan sangrantes las 
heridas, sufridas en la guerra euro
pea, carentes de medios para norma
lizar sn vida económica, para evitar 
la bancarrota del Estado, derrochan 
miles de millones en máquinas mortí-

Traición provechosa 
La acción del señor Lerroux al pac

tas con los elementos más o menos 
encubiertos, se ha Interpretado como 
una traición del partido radical, trai
ción que los viejos partidos republlca-
nos(vleJos a edad temprana) csán dis
puestos a perdonar a cambio de una 
rectificación de conducta. 

Allá cada cual con su criterio. Des
pués de tanta trlción, nosotros jamás 
creímos en la lealtad de Lerroux. Una 
más, ¿qué Importa? Lo que nosotros 
podemos asegurar es que a Lerroux 
no le perdonamos su traición ni me
nos pactaremos con él a pesar de te
nerle que estar agradecidos por la la
bor de acercamiento entre los distin
tos núcleos de trabajadores a que ha 
dado lugar con su conducta. 

No podemos desaprovechar los fru
tos que nes ha deparado esta actitud 
de don Alejandro, que ha realizado el 
milagro de que los ires ex ministros 
socialistas propugnen por la suspen
sión de hostilidades entre organismos 
políticos y sindicales de trabajadores 
para dar la batalla a la clase capitalis
ta que pretende arrebatarnos las pe-
quenas mejoras logradas a costa de 
grandes sacrificios. 

No ha sido estéril ni baldía para 
nosotros lo traición del jefe radical y 
del partido que representa. Lo que no 
pudo representar en Italia ni Alema
nia para evitar el avance e implanta
ción del fascismo, apesar de los lla
mamientos angustiosos del Partido 
Socialista Italiano, que dio lugar al 
asesinato de Matteotti, así, como los 
hechos por la Soclaldemocracia alema
na, loma forma en España y ya tene
mos en Cataluña constituido un fren
te proletario en el que están represen
tados partidos de Ideologías dispares, 
pero unidos para un fin común: aplas
tar la reacción y el fascismo. 

O. ZUÑIGA 
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PIÑAL DE SEMANA 

Juicio sereno sobre 
D. Alejandro Lerroux 
Prescindamos de lo accesorio 

como es nuestro deber, para encarar 
nos, al término de la primera semana 
parlamentarla del ano, con don Ale 
landro Lerroux. No necesitamos sa 
ber nada, absolutamente nada, de 
cuanto dijo y cuanto hizo en sus pa 
sados anos. Su pasado, por lo que 
concretamente ae refiere a este co 
mentarlo, que aspira a la serenidad 
más lograda, nos es arcano. Lo Igno-
ramos deliberadamente. No queremos 
saber nada de él. NI siquiera ese pa 
ando Inmediato que explica la conatl 
ilición política del actual Parlamento 
Nos encaramos con el jefe del Go
bierno sin prejuicio ninguno y trata 
mus de juzgarle por su actividad. En 
ese trance, el primer dato concreto 
que llama nuestra atención es el rela
cionado con el proyecto de amnistía 
elaborado por las derechas de acuer 
do con sus necesidades políticas. Don 
Alejandro Lerroux se muestra partí 
darlo de su concesión. ¿En razón de 
qué urgente necesidad Interesante 
para el régimen? forzoso es que to
dos los actos de carácter político los 
relacionemos con la necesidad de ro
bustecer al régimen. No se estimará 
exageración decir que la República 
atraviesa momentos de tal naturale
za que obligan al Gobierno a produ
cirse de un modo seguro y eficaz. 
La amnistía, tal como apareció enun
ciada, ¿es benetlclosa para el régi
men? S i lo fuera, la razón más abso
luta acompanería a don Alejandro; 
;KTO nosotros dudamos que de su 
. sucesión pudiera derivarse otra cosa 

un aumento de moral, de seguri-
duü y de dominio para las derechas, 
i' ¿aie criterio no es privativo de núes 
iru juicio, sino que lo ha compartido 
la mayoría del Üoblemo. Habiéndo
nos prohibido lodo mal pensamiento, 
nos encontramos en la necesidad de 
decir que el jefe del üoblerno—al que 
cuue atribuir la dirección política del 
/mamo — ha sufrido un formidable 
error, que sus colaboradores han ne
cesitado corregir .con sus sufragios 
adversos. Urave tropiezo. Tan grave, 
que f i solo basta para Justificar las 
• i i - i /cie» inquiiuües. Porque el pro-
u u . i u no ofrecía mayor complicación. 
Lo labfan Tallado en la calle los re
publicanos y, a su vez, lo habían fa
llado las üereclioa. Un simpie repaso 
a la prensa diaria era suficiente para 
adj. i ir ir ei convencimiento deque las 
derecnas tiraban con bala rasa contra 
la Institución republicana, y en estas 

UN ; A V I S O 
Resultado de las elecciones municipales de 

Cataluña 
EN BARCELONA CONCEJALES 

Izquierdas 163.000 
Lllga 153.000 
Radicales 21.000 

De Izquierda 
De la Lllga 
Radicales 

26 
10 
4 

En las cuatro provincias catalanas el resultado ha sido análogo al 
de Barcelona. 

Lo victoria electoral de las Izquierdas en Barcelona tiene que satis
facernos, no tan sólo por lo significa la repulsa dada a las gentes de 
Cambó, sino por la influencia que-tal resultado Ka de tener en la políti
ca nacional. Con las diferenciaciones naturales, la LMga representa en 
Cataluña lo que en el resto del país simboliza la tendencia derecMcU, 
que ahora se matiza con un fono {te Intransigencia tan absoluta hasta 
colocar fuera de su plano al propio régimen y como para poner aus so
luciones en fórmulas fascistas. 

condiciones, ¿puede estimarse admi
sible que el rector de la política na
cional, don Alejandro Lerroux, retal
lase el único republicano equivocado? 
El ünlco, escribimos, porque en nues
tra estimativa no cuentan como repu
blicanos, y ellos «aben bien que no 
tratamos de ofenderles, los señores 
Alvorez Valdés y Cid. Y, por no ser 
republicanos, ellos no se equivoca
ban. Acertaban. Laequlvococlónúni
ca, definitiva, lamentable, correspon
de por entero al señor Lerroux. 

¿Qué decir de quien se confunde 
en problema tan simple? ¿Qué opi
nar sobre su agudeza política? Nadie 
quiera encontrar disculpa ni explica
ción a ése error. Ello no haría sino 
complicar el lema, y es mejor que lo 
reduzcamos o un simple error. Ya 
con esto es bastante grave. Y otro 
error, que acaba de situar al jefe del 
Gobierno, su interrupción al señor 
Agaray: «Estoy más cerca del cristia
nismo de aquellos señores (las dere
chas) que del libre pensamiento de su 
señoría.» Se comprende el estupor 
que tales palabras produjeron en la 
minoría radical. Y, sin embargo, la 
frase no fué una Improvisación. El se
ñor Lerroux se hizo repetir las pala
bras del señor Agaray antes de con
testarlas. No fué una Improvisación. 
Pué una dedada de miel ofrecida a las 
derechas para que éstas continuasen 
en su actual posición, manteniendo o 
la cabeza del banco azul al señor Le
rroux. Interrupción deliberada. Acto 
consciente. Petición de auxilio y ofre
cimiento político a la vez. ¿No alcan
za el lector todo el peligro de tamaña 
mploración y concesión? Con sólo 
estos datos podemos establecer un 
Juicio severo sobre el señor Lerroux. 

El da lo que tiene; pero lo que él lle
ne no le sirve a la República ni para 
afianzarse ni para subsistir. Tiene, 
computémosle exclusivamente lo que 
puede computarse, un pueril o senes
cente, que a tanto equivale, anhelo 
de Poder, al servicio del cual pone los 
residuos de un modo oratorio que to
davía es susceptible de encender pe
queñas Iluminaciones retóricas. Inte
ligencia, poca. Sentido de la respon
sabilidad, conocimiento de la políti
ca—no la política en su sentido lato 
y minúsculo, que ¿sa puede conocer
la por modo insuperable—, escaso. 
Estorbó la que pudo hacer la Repú
blica y estorba la que quisieran hacer 
sus propios correligionarios, aque
llos de sus correligionarios que están 
tocados de nuestras propias angus
tias en defensa del régimen. 

Esos barruntos de escisión que 
amagan la integridad del partido ra
dical no son, a la postre, cosa distin
ta que una desilusión. Lo previsto 
por nosotros. Importaba que Lerroux 
fuese puesto a prueba, desde un car
go de responsabilidad, para que se 
evidenciase, sin posibilidad de ocul
tación, su Integral Incapacidad para 
iodo cuanto no sea jactancia senil, 
Impericia pueril o tropiezo atolondra
do. La experiencia de una Inutilidad 
está hecha, y el peligro está en pro
longarla Inconscientemente. 

C O S A S VEREDES.. . 
LOS «LADRONES DE 
ACEITUNAS» PAGAN, 
Y LOS RADICALES... 

Ya se puede, ya, actuar en eleccio
nes con miras a obtener un acta dt 

diputado. SI se salé fríen, es. upa (do
ble ytnt¿l?K >orqu« .¿fccf»*- , M £ s 
mil «beatas», ae ahorra jinp (lelpago 
de loa gastos de la wmpáha,"pp.rmie 
¿quién se atreve con,un ex-m|nlsfro. 
y áün posible mlnlsfro? , 

Por lo que respecta a Jos'.canias, 
vayan ustedes iras de eljps, y .mán
denles un galgo. 

En resumen: no se es' fadrín d< 
aceitunas, pero hay rnuchos medio» 
de robar, y robar es deber y ,no pa-
gar, aunque no ae.traíe de aceitunas 
(Viva la euforia y la... m'orólíclo'd Ir 
rrouxlsfas, que contaminó a unoi 
aliados circunstancíales! 

LOS «AGRARIOS», El 
;TRIGO Y LA "SUBIDA 

DEL PÁN... 

Los agrarios prometían durante l¡ 
campana electoral él oro y el morí 
(Oh el trigo nacional! fOh'la compe 
lencia del trigo extranjero! |Oh 1 
economía nacional y'la'riqueza di 
país! 

Todo viene a parar en loUlgulenn 
que se han gastado mudioa mllloné 
en elecciones y hay que recuperarlo» 
¿Cómo? Por medio de otra enfóric 
medida: la subida del trigo y 1a si 
bida del pan. 

(Aquel Marcelino Domingo, funes 
to ministro de Agricultura, lo hacia 
muy mal! Un D. Cirilo, emparentado 
política y económicamente con el gru
po agrario, vale mucho más que ut 
Mcrcellno cualquiera. 

Don Marcelino—oe dicen los agra
rios—bien para escribir comedia» 
pero paro regentar el país, velar por 
la riqueza d<¿ Esparta y asegurar li 
prosperidad de la economía nacional 
esté D. Cirilo, junio con nuestro búct 
D. Alejandro, nuestro adorado ta 
sueno... 

(Con la subida del pan y la ley d| 
protección al porp obrero inventad; 
por nuestro «amfldlslmb» Qij i Roble* 
archlmejorada por el mago de la le 
gislaclóp sociaj Sr. Estadera, ya ci 
lampa, bUjñ,ya! ' „ ... 

I Albricias o euforia, áeflorea! 

?% 
JENCHUPES; ENCHUFES 

Ya se ha modificado la Ley de i* 
rados Mixtos. Ya están demás lo 
Presidentes y Vicepresidentes obre
ros. Ahora toca a la meaocracla co 
brar esos «enchufes» que tanto lodl 
gestaron a mucha gente. (Adelante 
seflores, por los enchufes! 

no. TO**» naart*—Tfwat. 


